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Bastó una huelga contra 
Hugo Chávez liderada por 
el sindicato de PDVSA, para 
que el futuro dictador eje-
cutara la más eficaz des-
trucción de un país toman-
do el control absoluto de la 
empresa que respondía por 
la fabulosa riqueza de los 
venezolanos, envidiada por 
los pobres vecinos colom-
bianos durante décadas.  

La huelga petrolera en-
tre 2002 y 2003 dejó por 
fuera —por decisión dicta-
torial de Chávez— a más 
del 55% de los empleados 
(eran 35 mil) incluyendo 
sus más altos directivos, in-
genieros, químicos y técni-
cos del mejor nivel y expe-
riencia en el mundo. Todos 
fueron remplazados por fa-
náticos chavistas, incluyen-
do militares, que hicieron 
lo que hacen los ineptos e 
ignorantes: robarse la em-
presa y acabarla.  

PDVSA llegó a producir 
más de 3,5 millones de barri-
les diarios de crudo y se en-
caminaba a 5 millones antes 
de la llegada de Chávez al 

poder. Nacionalizada en 
1976 y manejada con están-
dares privados altamente 
competitivos, tenía refine-
rías en Alemania, Reino Uni-
do, Suecia y Bélgica. En Esta-
dos Unidos compró Citgo 
con más de 15 mil estaciones 
de gasolina, amén de 8 gran-
des refinerías con oleoduc-
tos; llegó a controlar el 10% 
o más del mercado de gaso-
lina más grande del mundo. 

Hoy apenas genera 700 
mil barriles día (cifras que 
pueden ser menores) y el 

país está sumido en la mise-
ria, pese a contar con las re-
servas de petróleo más gran-
des del planeta con 302 mil 
millones de barriles mien-
tras a Colombia le quedan 
solo 1.883 millones, esto es 
0,6% de lo del vecino. 

Mientras, Colombia ha 
hecho milagros para que 
Ecopetrol represente hoy el 
10% del PIB y el 12% del pre-
supuesto de la Nación. Sin 
embargo, en las últimas 
dos semanas saltaron enor-
mes signos de alarma que 
pareciera que el país no ve:  

1. Gustavo Petro quiere 
tomar el control de la junta 
directiva con miembros ra-
dicales que poco o nada sa-
ben del negocio; hasta aho-
ra no ha podido imponerlos. 

2. La Asamblea General 
de este año está viciada 
pues no han cumplido con 
el envío oportuno de infor-
mación a los accionistas 

3. Las utilidades cayeron 
el 42% entre 2022 y 2023. 

4. Casi a escondidas, la 
empresa reveló al mercado 
de Nueva York que las RE-

SERVAS PROBADAS cayeron 
6,79%; pasando de 2.011 mi-
llones de barriles a 1.883 
millones; que la vida media 
de las reservas cayó de 8,4 
años a 7,9 años y que el ín-
dice de reposición de reser-
vas (IRR) fue apenas del 
48% mientras en 2022 fue 
104% y en 2021 creció el 
200%. La empresa extrajo 
247 millones de barriles en 
2023, pero apenas repuso o 
incorporó 119 millones; la 
cifra mínima en la indus-
tria debe ser del 100%. 

5. Petro ordenó y ratifi-
có que no habrá más con-
tratos de exploración y ex-
plotación de petróleo y 
gas, y que compraremos 
gas… a Venezuela. 

6. El presidente de Eco-
petrol, Ricardo Roa, anda 
más ocupado en atender 
citaciones judiciales por la 
financiación de la campa-
ña presidencial que en di-
rigir la empresa. 

Hay que decirlo sin ro-
deos: Ecopetrol está en altí-
simo riesgo. ¿Permitiremos 
que la destruyan?

¡Cuidado con Ecopetrol!
Por MELQUISEDEC TORRES - @Melquisedec70 

“Se suicidó el presidente 
Allende, derrocado por golpe 
militar”, titulaba el periódico 
El Espectador en su edición 
del 12 de septiembre de 1973. 

Justo debajo, como un 
anexo a la noticia, se presen-
taba un mapa: “La Nueva 
América del Sur”. Coloreados 
de rojo, los países que en ese 
momento estaban bajo dicta-
duras militares: Chile, Brasil, 
Paraguay, Perú, Argentina, 
Uruguay y Panamá. En blan-
co, aquellos gobernados de-
mocráticamente: solos, en la 
esquina del continente, Co-
lombia y Venezuela. 

En un país en el que hay 
tanta gente que vive del pesi-
mismo, esa historia sirve 
como un recordatorio de 
algo que, a pesar de los nu-
merosos problemas que en-
frenta el país, damos por sen-
tado, pero que realmente nos 
distingue: en medio de una 
región conocida por sus dic-
taduras militares, sus hipe-
rinflaciones y crisis de deu-
da, a pesar de la violencia, el 
narcotráfico y las amenazas 
de insurgencia, Colombia ha 
sido un oasis de estabilidad 
democrática y económica. 

Como lo expresó acertada-
mente Malcolm Deas, uno de 
los historiadores que más en 

profundidad estudió Colom-
bia, nuestro país “tiene unos 
hábitos políticos con raíces 
profundas: nadie se atreve a ju-
gar con el calendario electoral; 
es un país con muchas liberta-
des, que le da la debida impor-
tancia a la división de poderes”. 

Un recordatorio de esto 
es que, mientras la otra úni-
ca democracia del continen-
te en la época del golpe de 
Estado en Chile, Venezuela, 
enfrenta una interrupción de 
su democracia bajo el régi-
men de Maduro, Colombia 
ha mantenido casi siete dé-
cadas de transiciones pacífi-
cas de poder. Incluso Rojas 

Pinilla, nuestro golpista del 
siglo XX, fue más una “dicta-
blanda” que una dictadura. 

Acompañando esta esta-
bilidad democrática, Colom-
bia ha disfrutado de una de 
las tecnocracias económicas 
más profesionales y sólidas 
de América Latina. Institu-
ciones como el Ministerio de 
Hacienda, el Departamento 
Nacional de Planeación, el 
Dane, la Creg y el Banco de la 
República han sido reconoci-
das, con escasas excepciones, 
por su personal técnico y 
cualificado, así como por una 
continuidad que se ha soste-
nido a lo largo de todos los 
gobiernos desde el Frente 
Nacional. Esto ha resultado 
en otra forma de estabilidad 
notable: la macroeconómica. 

Entre 1907 y 2019, según 
Fedesarrollo, Colombia experi-
mentó apenas 3 años de creci-
miento negativo. En contraste, 
durante el mismo período, Ar-
gentina registró 33 años de 
contracción económica, Vene-
zuela 27, Chile 20, México 21, y 
tanto Perú como Brasil 15. 
Además, en las tres décadas 
posteriores a 1979, Colombia 
nunca registró un mes con in-
flaciones anuales superiores al 
50%, mientras que Argentina 
enfrentó 238 meses bajo estas 

condiciones, Brasil y Perú 182, 
Venezuela 130, México 80, y 
Chile 67. De manera destacada, 
Colombia fue la única econo-
mía importante de la región 
que no experimentó ningún 
episodio de reestructuración 
de su deuda pública ni duran-
te la Gran Depresión de los 
años 30 ni en la década perdi-
da de los ochenta. 

Como consecuencia, en 
los últimos 20 años, el ingre-
so por habitante en Colombia 
ha aumentado más que en 
Argentina, Chile, Estados Uni-
dos, Brasil, Canadá o México, 
mientras que la pobreza mo-
netaria se ha reducido prácti-
camente a la mitad. 

Colombia, lejos de ser per-
fecta, en las pocas cosas que es 
competitiva es en su estabili-
dad. Lamentablemente, acom-
pañado del desdén que siente 
hacia los límites constitucio-
nales que nuestra democracia 
liberal le impone al poder pre-
sidencial, ahora Petro ha opta-
do por confrontar directamen-
te la tradición tecnocrática que 
ha sido, en gran medida, res-
ponsable de dicha estabilidad. 

A menudo no valora-
mos lo que tenemos hasta 
que lo perdemos. Ojalá no 
tengamos que aprenderlo 
por las malas.  

La subvalorada estabilidad colombiana
Por DAVID GONZÁLEZ ESCOBAR  - davidgonzalesescobar@gmail.com

Colombia ha 
mantenido casi siete 
décadas de 
transiciones pacíficas 
de poder. Incluso 
Rojas Pinilla, nuestro 
golpista del siglo XX, 
fue más una 
‘dictablanda’ que una 
dictadura”.
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Gustavo Petro 
quiere tomar el 
control de la junta 
directiva con 
miembros radicales 
que poco o nada 
saben del negocio; 
hasta ahora no ha 
podido 
imponerlos”. 

“


